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AÑO II Madrid, 20 de Enero de 1914. NÚM. 20 

BOLETÍN OKICIAL 

DE LA 

ZONA DE INFLUENCIA ESPAÑOLA EN MARRUECOS 

Dahir promulgando el Reglamento de minas y el Re­
glamento relativo á los litigios mineros. 

Loor á Dios único. 
Que la oración de Dios sea sobre Nuestro Señor y 

Amo Mahoma. 
(Lugar del sello.) 
Se hace saber por este nuestro escrito, que Nos, 

con la fuci'za de Dios, su ayuda y su poder, oi-dena-
mos se ol)re á tenor de lo dispuesto i)()r el Regiamen-
to (]ue acomi)aña á nuestro escrito en todo lo refe­
rente á minas de todas clases y en cumi)limiento de 
su articulado, como asimismo se solucionen todos los 
lititiios que hayan surf¿;ido por motivos antei'iores á 
esta fecha á tenor del Iie<ílamento á ello referentes y 
que también se adjunta. 

Ordenamos á todo a(piel que esto leyere y á nues­
tras autoridades, obren conforme á lo dispuesto sin 
e.xti'alimitación. 

Dada nuestra orden, gloriíicatla por Dios, á 22 de 
Saffar i;í32 (20 de Enero de 1914). 
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Ordenanza correspondiente al Dahir 
de S. ñ. I. el Jalifa, 

promulgando los Reglamentos sobre minas. 

Visto el Dahir expedido en el día de la fecha por 
S. A. I. tú Jalifa de la zona de influencia de España 
en Marruecos, el Príncipe Muley el Mehdi Ben Ismail 
Ben Mohamed, promulgando el Reglamento minero 
y el de arbitraje para la resolución de los litigios mi­
neros (jue tengan por causa liechos anteriores al día 
de hoy, en uso de las facultades que me han sido 
conferidas como Alto Comisario de España en Ma­
rruecos, 

DECRETO 

Artículo único. ()ue el referido Dahir sea cum­
plido en todas y cada una de sus disposiciones á cuyo 
efecto será publicado en el ItoLETÍN OFICIAL de la 
zona y expuesto en la Delegación para los Servicios 
de fomento de los intei'Cses materiales dnrante el 
término d(í veinte días á contar del de la fecha, en­
comendando á todas las autoridades y funcionarios 
de])endientes de esta Alta Comisaría cooperen á su 
más ñel observancia. 

Dado en Tetuán á 20 de Enero de 1914.—J. MA­
RINA. 
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Reglamento de minas en la zona de influencia 
española en Marruecos. 

TÍTULO 1 

Disposiciones generales. 

Artículo 1." El presente Dahir tiene por objeto 
determinar las condiciones de la investigación y ex­
plotación de minas en la zona de influencia española 
del Imperio xerifiano, lo mismo por subditos marro­
quíes que por extranjeros. 

Art. 2." So considerarán como minas para la 
aplicación del presente dahir los yacimientos natu­
rales de las siguientes sustancias minerales y fósiles: 

Minerales de los cuales so extraigan cualesquiera 
metales ó combinaciones metálicas; 

Minerales de azufre ó de arsénico; 
Sales solubles ó asociadas á estos diversos mine­

rales; 
Grafitos y combustibles fósiles con exclusión de la 

turba, hidrocarburos libres ó incorporados á gangas; 
Tierras raras, como las del circonio, torio y cerio; 
Nitratos, boratos y sales asociadas; 
Fosfatos; 
Sal gema, sales de potasio y otras sales asociadas; 
Manantiales y aguas saladas subterráneas de los 

cuales pueda extraerse sal. 
El doreclio á explotar estas sustancias sólo po­

dra adquirirse en virtud de un permiso otorgado en 
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la forma prescrita en el título III del presente Dahir, 
previa concesión de un permiso de investigación ex­
clusivo que delimite los derechos del investigador 
conforme á las disposiciones del título n . 

Los permisos de investigación y explotación darán 
derecho, dentro de los límites de su perímetro é in­
definidamente en profundidad, á todas las sustancias 
clasificadas como mineras á reserva de las disposi­
ciones relativas á los nitratos, fosfatos, manantiales y 
aguas saladas subterráneas, sales gema y de potasio 
previstas en el art. 51. 

Art. 3.° Se considerarán como canteras los yaci­
mientos de sustancias minerales no clasificadas como 
mineras, especialmente los yacimientos de materiales 
de construcción, empedrado y enmiendas para el cul­
tivo de las tierras. 

La explotación de las canteras así como de las 
turberas se deja á disposición de los propietarios del 
suelo; quedará sometida á los Reglamentos de policía 
para garantizar la seguridad. 

El Majzen, para la ejecución de las obras de utili­
dad pública, tendrá derecho á explotar ó á hacer ex­
plotar las canteras pertenecientes á particulares de 
conformidad con los Reglamentos sobre canteras y 
sobre ocupaciones temporales. 

Art. 4.° En caso de divergencia sobre clasifica­
ción de una sustancia ó de un yacimiento, se resolve­
rá mediante un Dahir jalifiano,- dictado de acuerdo 
con el informe del Servicio de Minas. 

Art. 5.° Los permisos para la investigación y ex­
plotación concedidos por el presente dahir no se 
opondrán á los derechos consuetudinarios de que 
disfruten los indígenas para la extracción de ciertas 
sustancias. Sin embargo, los titulares de estos permi­
sos de explotación podrán ser redimidos, en todo ó 
en parte de su perímetro, de estos derechos consue­
tudinarios, mediante el pago á los interesados de una 
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indemnización que, á falta de acuerdo amistoso, se 
fijará por Dahir jalifiano dictado de acuerdo con el 
informe del Servicio de Minas. 

Art. 6." En caso de retraso ó de interrupción en 
el ejercicio de los derechos que se les reconoce por 
los títulos n y III, á consecuencia de dificultades que 
no les sean imputables, las obligaciones de los intere­
sados con el Majzen, después de suministradas por 
ellos en tiempo útil las debidas justificaciones, se sus­
penderán mientras dure este retraso ó esta interrup­
ción y los interesados tendrán derecho, si lo piden, á 
una prórroga de sus derechos por una duración igual 
á la de estos retrasos ó interrupciones. 

Art. 7.° La investigación y la explotación do las 
minas puede efectuarse, en las condiciones que se 
fijan en el pi-esente Dahir por cualquier individuo ó 
por cualquiera Sociedad regularmente constituida. 

Las peticiones presentadas en nombre de una so­
ciedad no son admisibles si no están acompañadas de 
los documentos que justifiquen la constitución legal 
de la Sociedad. 

Art. 8." Cualquier individuo ó apoderado que 
aquél hubiere regularmente constituido para proce­
der en su lugar y vez, así como el representante que 
cualquiera sociedad está obligada á designar, deben, 
para la aplicación del presente Dahir, haber hecho 
y notificado al Servicio de Minas elección de domici­
lio en la zona de influencia española en Marruecos en 
una de las ciudades siguientes, á saber: Tetuán, La-
rache, Alcázar, Arcila ó cualesquiera otras que se de­
signen ulteriormente por decisión del Majzen. 

Cualesquiera notificaciones relativas á la aplica­
ción del presente Dahir serán válidamente hechas á 
los interesados en el*domicilio elegido; á falta de 
elección de domicilio, se hará válidamente la notifi­
cación al representante del Majzen en aquella de las 
poblaciones mencionadas más próxima al centro del 
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cuadrado que delimita, según el permiso original, el 
perímetro de las investigaciones. 

Art. 9.° Los funcionarios del Gobierno marroquí 
y los funcionarios españoles, cualquiera que sea su 
clase, así como sus parientes hasta el segundo grado, 
no podrán en la zona de influencia española obtener 
directa ó indirectamente el derecho dé investigar ó 
explotar minas, ni ser mandatarios 6 representantes 
de los interesados en estos negocios. Todos los actos 
hechos en oposición á esta disposición serán nulos y 
sin ningún efecto. 

TÍTULO II 

De las investigaciones. 

Art. 10. Las investigaciones mineras son libres 
en toda la zona de influencia española con sujeción á 
las disposiciones del presente Reglamento, sin que el 
investigador pueda disponer de las sustancias clasifi­
cadas como mineras, obtenidas en sus trabajos, á me­
nos que haya obtenido un permiso exclusivo de in­
vestigación en las condiciones previstas en el presente 
título. 

Art. 11. El derecho exclusivo de investigación en 
perímetro reservado se adquiere por prioridad de la 
petición en debida forma entregada al Servicio de 
Minas. 

Art. 12. El perímetro reservado será un cua­
drado definido por su centro y por la longitud de 
sus lados, los cuales se orientarán siempre siguiendo 
las direcciones Norte, Sur, Este, Oeste; la longitud 
de dichos lados la fijará el interesado, pero deberá 
estar comprendida entre uno y cuatro kilómetros. Sin 
embargo, en el caso de que el cuadrado trazado de 
este modo se reconozca, ya sea en el momento mismo 
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de tramitar la petición, ya sea después, que corta 
otro cuadrado, objeto de un permiso anterior, el lí­
mite de ambos campos de investigación entre los dos 
puntos de intersección estará representado por el pe­
rímetro del cuadrado antiguo y no por el del cuadra­
do nuevo, de suerte que se evite, en todo caso, cual­
quier superposición de éste sobre el anterior. 

En cualquier tiehipo el titular del permiso nuevo 
podrá pedir al Servicio de Minas que pi^oceda con 
arreglo al principio que antecede á la delimitación 
de su campo de investigación y de los campos de in­
vestigación colindantes, con la condición de abonar 
los gastos de la operación y de consignar por adelan­
tado en el Banco de Estado, á título provisional, la 
cantidad que en cada caso se fije por el Servicio de 
Minas. 

Art. 13. Toda petición de permiso de investiga­
ción debe, so pena de nulidad, ir precedida de la de­
signación material, en el suelo, del centro del períme­
tro solicitado. 

A este efecto debe establecerse en el centro del 
cuadrado una señal con una inscripción que haga sa­
ber la fecha en que se colocó la señal, el lado del 
cuadrado y el nombre del solicitante. 

La señal debe conservarse en buen estado mien­
tras dure .el permiso. 

Art. 14. Para ser admisible, la petición debe in­
dicar: 

El nombre, apellido, profesión y domicilio del so­
licitante, así como, eventualmente, los del represen­
tante á quien haya apoderado especialiriente á este 
efecto. Y si se trata de una sociedad, su denomina­
ción y el domicilio elegido por su representante; 

Una declaración del solicitante certificando haber 
puesto la señal é indicando la fecha en que se 
colocó; 

Deberán unirse cualesquiera documentos justifl-
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cativos que acrediten la identidad y el domicilio de 
los individuos que intervengan como solicitantes ó 
representantes y la validez del poder de estos últimos. 

A la petición se acompañará: 
Un ejemplar, en su parte útil, de un mapa publi­

cado en Marruecos al 1/250.000 por lo menos, ó, en su 
defecto, la reproducción en esta escala, por lo menos, 
de un mapa publicado con escala de 1/500.000 por lo 
menos, con la representación del perímetro solicita­
do y de las coordenadas que definan su centro; 

Planos y croquis debidamente orientados en es­
cala de 1/10.000 en que se repitan las mismas indica­
ciones y se completen en cuanto sea necesario por lo 
que se refiere al señalamiento del centro con relación 
á los puntos fijos más próximos; 

Y, finalmente, un resguardo en que conste haber 
abonado al Banco de Estado una cantidad igual al 
canon superficial correspondiente al primer año de 
investigación. 

Para cada perímetro solicitado debe presentarse 
una petición distinta. 

Art. 15. La petición debe presentarse en la ofici­
na del Servicio de Minas y registrarse inmediatamen­
te en un registro especial bon expresión de la fecha y 
de la hora de la entrega; esta fecha y esta hora se re 
producirán en un recibo que se dará al interesado. 

El orden de prioridad se determinará por el or­
den de inscripción en el registro. 

El Servicio de Minas puede hacer completar las 
peticiones que presenten simples defectos de forma, 
sin que el interesado pierda su derecho de prioridad 
si facilita los datos que se le hayan pedido dentro del 
plazo que se le señale. 

Art. 16. El Servicio de Minas responderá á las 
peticiones formuladas, ya sea concediendo el permi­
so, ya sea notificando al interesado los motivos por 
los cuales cree deber negarlo. 



- 65 -

Art. 17. El investigador tendrá derecho á hacer 
en la zona que se le adjudique todas las instalaciones 
y todos los traVjajos que crea útiles para el reconoci­
miento ó el estudio de los yacimientos. Podrá dispo­
ner libremente de los productos susceptibles de con­
cesión procedentes de sus trabajos mediante el pago 
de los cánones previstos en el art. 46, después que 
haya hecho al Servicio de Minas la oportuna decla­
ración. 

Art. 18. El permiso será válido durante tres años 
gregorianos á contar de la fecha en que se expida. 
Al terminar estos tres años, el mismo adjudicatario, 
si no ha solicitado un permiso de explotación, no po­
drá, durante tres años, hacer que se le expida un 
nuevo permiso para los mismos terrenos. 

Art. 19. El adjudicatario deberá pagar por año 
y por adelantado un impuesto fljo de veinte cénti­
mos por hectárea de terreno comprendido en su pe­
rímetro de investigación delimitado como se dice en 
el art. 12. 

En ningún caso podrá ser inferior á 300 pesetas 
oro, por permiso, el canon anual. 

El impuesto deberá pagarse por años y por ade­
lantado; en caso de retraso en el pago, el interesado 
será requerido por el Servicio de Minas para que 
pague, y su permiso se anulará si no atiende este re­
querimiento en el plazo de un mes á contar de la 
notificación hecha en las condiciones previstas en 
el art. 8.** 

Art. 20. El permiso de investigación en un perí­
metro reservado constituye un título mobiliario. 

Podrá cederse y transferirse como cualquier bien 
mueble, entendiéndose que la cesión ó la transferen­
cia deberán recaer sobre la totalidad de un perímetro 
y no solamente sobre una parte de éste. 

Toda cesión ó transferencia deberá notificarse al 
Servicio de Minas y dará lugar, además de los im-

9 
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puestos ordinarios sobre cesión de derechos mobilia­
rios, á un impuesto especial de 300 pesetas oro, que 
se pagará en una de las sucursales del Banco de Es­
tado para abonarlo en cuenta al Protectorado espa­
ñol. El recibo se unirá al aviso de transferencia que 
se dé al Servicio de Minas. 

Art. 21. En cualquier momento el poseedor de 
un permiso podrá renunciar á éste por simple decla­
ración notificada al Servicio de Minas, pero sin que 
esto dé derecho á la devolución de los impuestos pa­
gados, ni á la condonación de los vencidos. 

El efecto de la renuncia partirá de la fecha en que 
ésta se deposite en el Servicio de Minas ó se remita al 
mismo la petición correspondiente por carta certifi­
cada. 

El poseedor del permiso, tanto al renunciarlo 
como al caducar ó expirar su permiso, deberá hacer 
desaparecer la señal del centro. 

Art. 22. Al abandonar un permiso, por cualquier 
causa que sea, el interesado podrá retirar todos los 
objetos que le hayan pertenecido, pero no podrá en 
ningún momento reclamar derecho ó privilegio algu­
no por los trabajos que haya ejecutado, salvo el caso 
previsto en el art. 51 en cuanto al descubridor de un 
yacimiento de fosfato, de nitrato ó de sal gema. 

TÍTULO lll 

De las explotaciones. 

Art. 23. El permiso de explotación de una mina 
se concederá por Dahir jalifiano. 

Art. 24. El permiso de explotación no podrá ob­
tenerlo más que el titular de un permiso de investi­
gación en perímetro reservado, no caducado en el 
momento de la petición. 
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Art. 25. La extensión del permiso de explotación 
será de 2.000 hectáreas á lo sumo y do 100 hectáreas 
cuando menos. 

Su perímetro, salvo loa casos excepcionales auto­
rizados por el Servicio de Minas, tendrá la forma de 
un rectángulo, cuyos lados estarán orientados Norte-
Sur y Este-Oeste, sin que el lado menor pueda ser 
inferior á la cuarta parte del mayor. 

Este rectángulo, en sus tres cuartas partes por lo 
menos, deberá estar comprendido dentro de los lími­
tes del perímetro de investigación y no podrá avan­
zar, sin consentimiento de los interesados, sobre te­
rrenos en que un tercero tonga derechos anteriores 
de investigación ó de exijlotación. 

Art. 26. La petición del permiso de explotación 
deberá depositarse en el Servicio de Minas con todos 
los jastiflcantes necesarios; irá acompañada de un 
plano á 1/10.000 con indicación del perímetro pri­
mitivo de investigación y del perímetro de explota­
ción solicitado, con todos los datos necesarios para 
el reconocimiento é identificación de los mojones 
que, previamente, habrán debido colocarse en los 
vórtices del perímetro por cuenta del solicitante. 

El peticionario estará, además, obligado á sumi­
nistrar al Servicio de Minas cualesquiera datos com­
plementarios que éste juzgue útiles para el oportuno 
expediente. 

Art. 27. La petición estará en las oficinas del 
Servicio de Minas á disposición del público y so pon­
drá además en conocimiento del mismo mediante 
avisos publicados en las condiciones que señala el 
artículo 50. 

Se avi.sará asimismo, al público, con un mes de 
anticipación por lo menos á la fecha en que el Servi­
cio de Minas haya de proceder á una inspección so­
bre el terreno para reconocer la regularidad de la 
petición, comprobando y haciendo rectificar, en caso 
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necesario, el amojonamiento del perímetro solici­
tado. 

El Caid 6 el Bajá en cuya jurisdicción so halle si­
tuado el susodicho perímetro será avisado directa­
mente por el Servicio de Minas. 

Los gastos del expodiente serán de cuenta del pe­
ticionario que, en el término do quince días, á partir 
de la presentación de la solicitud, deberá consignar, 
provisionalmente, la cantidad que determine el Ser­
vicio de Minas para hacer frente á dichos gastos, sin 
lo cual no se dará curso á la petición. 

Art. 28. Después de las formalidades antes expre­
sadas, .se resolverá en definitiva por medio de un 
Dahir jalifiano que fijará el perímetro que ha de com­
prender el permiso de explotación, dándose aviso al 
interesado de la firma de dicho Dahir. 

También se le dará el oportuno aviso en caso de 
denegarse su petición y en el caso en que la concesión 
del permiso solicitado se hubiere aplazado por moti­
vos de seguridad pviblica, y especialmente por aplica­
ción del art. 60. 

Art. 29. Antes de que se le entregue el título en 
que conste el permiso de explotación, el interesado, 
previo aviso que le será comunicado con arreglo al 
art. 28, deberá justificar el pago en el Banco de Es­
tado, para que se abone en cuenta al Protectorado 
español, de un derecho fijo de 500 pesetas oro. 

A falta de esta justificación en el plazo señalado, 
el Dahir de concesión quedará anulado. El Servicio 
de Minas hará la oportuna notificación al interesado. 

Art 30. El permiso de explotación confiere el 
derecho de efectuar en el perímetro de dicho permi­
so, y ateniéndose á las disposiciones del presente 
Dahir, todos los traV)ajos que se consideren útiles 
para la explotación de las sustancias clasificadas como 
mineras, y el derecho de disponer libremente de di­
chas sustancias una vez extraídas. 
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Art. 31. El permiso de explotación constituye un 
título mobiliario que puedo cederse y transferirse 
como k)s bienes muebles, entendiéndose, sin embar­
go, que la cesión ó la transferencia deVjerán recaer so­
bre la totalidad de un perímetro y no solamente sobre 
una parte salvo el caso de renuncia parcial ó do di­
visión autorizada por Dahir jalifiano, en las condi­
ciones previstas en el art. 33. Toda cesión ó transfe­
rencia deberá notificarse al Servicio de Minas en las 
condiciones fijadas en el art. 20; y en todo caso el 
derecho especial de transmisión será do 500 pese­
tas oro. 

Mientras la cesión no se haya convertido en defi­
nitiva, el titular actual del permiso do explotación 
seguirá siendo el único responsable para con el 
Majzen del cumplimiento de las prescripciones del 
presente Dahir. 

Art. 32. El titular de un permiso do explotación 
deberá pagar por hectárea im canon anual fijo, á sa­
ber: para las minas do hierro y de combustibles una 
peseta oro el primer año, dos el segundo y 2,50 pese­
tas oro á partir del tercero. 

Para las minas do otra clase: 1,50 pesetas oro el 
primer año, 2,50 pesetas oro el segundo y 3,50 pese­
tas oro á partir del tercero. 

Este canon se computará desde el \.° de Enero ó 
el 1.° de Julio inmediatamente anterior á la entrega 
del dahir do concesión. 

So cobrará por semestres adelantados, percibién­
dose el primer semestre en el momento de la entrega 
del Dahir y los sucesivos en 1." de Enero y 1.° de 
Julio. 

En caso de morosidad en el pago, el interesado 
será objeto de requerimiento por el Servicio de Mi­
nas, que declarará la caducidad del permiso si aquél 
no so lleva á cabo en el término de dos meses, á con­
tar de dicho requerimiento. 
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Una vez declarada la caducidad, el Servicio de 
Minas, después del correspondiente aviso al público, 
en las condiciones indicadas en el párrafo l.°.del ar­
tículo 27, procederá á la venta de la mina en pública 
subasta, á beneficio del explotador caducado ó de sus 
acreedores. 

La adjudicación comprenderá, además de la mina, 
todas sus dependencias ó instalaciones accesorias, las 
vías de comunicación que la sirvan y que hayan sido 
ejecutadas por el explotador á sus expensas, exclusi­
vamente y todos los derechos y servidumbres adqui­
ridos por dicho explotador. 

La cantidad importe de la venta será depositada 
en el Banco de Estado, para entregarla después á 
quien en derecho corresponda, previa deducción de 
los desembolsos hechos por el Servicio de Minas 
para llegar á la adjudicación. Esta no se hará en nin­
gún caso por un precio inferior al importe de dichos 
desembolsos. 

Desde el momento en que se declare la caducidad 
quedará prohibido al explotador retirar de la mina ó 
de sus dependencias objeto alguno, esté ó no situado 
de un modo fijo, fuera de los simples aprovisiona­
mientos, so pena de ser perseguido personalmente 
á instancia del adjudicatario por la sustracción de ob­
jetos contra la presente disposición. 

El Servicio de Minas podrá, desde el momento en 
que se declare y notifique la caducidad, hacer que 
se ponga la mina en secuestro, para garantía del 
cumplimiento de la presente disposición. 

Si después de dos subastas, hechas con tres meses 
de intervalo, la mina no hubiere sido adjudicada, la 
concesión será anulada por Dahir jalifiano; el Servi­
cio de Minas hará quitar los mojones y los terrenos 
quedarán libres como si no hubiese existido allí con­
cesión minera alguna. El antiguo concesionario po­
drá retirar todos los aparatos de explotación y las 
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instalaciones hechas por él en la superficie del suelo, 
dentro de un plazo máximo de seis meses, á falta de 
lo cual dichos aparatos é instalaciones revertirán, sin 
obligación de indemnización, al Estado de Marruecos. 

Art. 33. En cualquier época, el titular de un per­
miso de explotación podrá dirigirse al Servicio de 
Minas para obtener por Dahir jalifiano, la renuncia 
total ó parcial de su concesión, su fusión con otra 
concesión limítrofe ó su división. 

Los nuevos perímetros reunirán las condiciones 
impuestas por el art. 25 y no podrán ser fijados, sino 
después de cumplir las formalidades de instrucción 
que señala el art. 27. 

Los mojones inútiles serán retirados y se coloca­
rán otros á expensas del interesado. 

En caso de renuncia, el concesionario no podrá 
retirar de las obras subterráneas más que los objetos 
que puedan ser recogidos sin producir la destrucción 
de estos trabajos, y podrá disponer de todas las ins­
talaciones de la superficie por él establecidas. Los 
terrenos comprendidos en la concesión quedarán li­
bres, como si no hubiese habido concesión alguna. 

TÍTULO IV 

De los derechos y obligaciones de los investigadores 
y de los explotadores. 

Art. 34. No podrá ejecutarse ningtin trabajo de 
investigación ni de explotación superficiales en una 
zona de 50 metros alrededor de las propiedades ce­
rradas, aldeas, grupos de casas, pozos, edificios reli­
giosos, cementerios, ó lugares considerados como 
sagrados por el Gobierno, ni á menos de 20 metros 
de las vías de comunicación, conducciones de agua 
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y, en general, cualquiera obra de utilidad pública ó 
de arte, sin consentimiento del propietario, en cuanto 
á las propiedades privadas, ó del Majzen, por lo que 
se refiere á los bienes de dominio público, y á las 
obras de utilidad pública y de arte. 

Art. 35. Podrán establecerse por Dahir jalifiano 
perímetros de protección de cualesquiera dimensio­
nes, alrededor de las fuentes, vías de comunicación é 
inmuebles enumerados en el artículo anterior, así 
como en todos los puntos en que pareciesen necesa­
rios á los fines de la defensa militar. En el interior de 
estos perímetros no se podrá emprender ó proseguir 
ningiín trabajo de investigación ó de explotación más 
que en las condiciones fijadas por el Servicio de Mi­
nas, é incluso podrá ser prohibido, sin que el investi­
gador ó el explotador pueda nunca reclamar por este 
hecho indemnización de ningún género, excepto en 
el caso en que tuviera que demoler ó abandonar 
obras realizadas por él en el interior de dichos perí­
metros antes de ser fijados. La indemnización debida 
en este caso no excederá del importe de los gastos 
hechos por el investigador ó explotador y que ya no 
le produzcan beneficio alguno. 

Art. 36. Ningún permiso de investigación ó explo­
tación podrá impedir la ejecución de obras de utili­
dad pública en el interior de su perímetro, ni la aper­
tura y explotación de canteras utilizables para esas 
obras. El explotador ó el investigador no tendrá de­
recho más que al reembolso de los gastos hechos por 
él é inutilizados por la ejecución de dichas obras ó la 
apertura de dichas canteras, previa compensación si 
ha lugar, con las ventajas que de ellas pueda obtener. 

Art. 37. El investigador ó el explotador podrá 
utilizar para el servicio exclusivo de su empresa, sin 
que por esto tenga nada que pagar á los propietarios 
ó poseedores del suelo, los productos que hubiera 
arrancado en sus trabajos de investigación ó de expío-
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tación, y que entrarían en la clase de canteras, tal 
como se definen en el art. 3." 

Art. 38. El Investigador ó el explotador no tendrá 
ningún derecho en su perímetro á las maderas y de­
más productos vegetales del suelo, ni á las aguas su­
perficiales. Podrá, no obstante, utilizar las aguas que 
salgan de sus pozos ó galerías, pero á condición de 
asegurar el desagüe después de usarlas en las condi­
ciones que se le prescriban por el Servicio de Minas. 

No tendrá tampoco ningún derecho á las mone­
das, objetos de arte ó antigüedades que sus trabajos 
descubran; deberá dar aviso inmediato de sus descu­
brimientos al Servicio de Minas, y hasta que los pue­
da entregar conservarlos al abrigo de cualquiera de­
terioro. 

Art. 39. El investigador tendrá el derecho de ocu­
par temporalmente, bien sea en los límites de su pe­
rímetro ó fuera de ellos y en los alrededores de éste, 
los terrenos que el Servicio de Minas juzgue necesa­
rios, para sus instalaciones y para sus dependencias. 

Las condiciones y el plazo de esta ocupación se 
fijarán: para los terrenos del Majzen, por el Servicio 
de Propiedades; para los terrenos particulares se 
discutirán entre el investigador y el propietario del 
suelo, ó el que le sustituya, y á falta de acuerdo amis­
toso,-se arreglarán según el procedimiento estipulado 
por el Reglamento sobre la ocupación temporal, en­
tendiéndose, naturalmente, que en este caso el plazo 
de la ocupación no podrá exceder del previsto á tí­
tulo máximum por dicho Reglamento. 

Art. 40. El concesionario tendrá asimismo el dere­
cho de ocupar temporalmente, bien sea en los límites 
de su perímetro, ó fuera de ellos y en los alrededores 
de éste, los terrenos que el Servicio de Minas juzgue 
necesarios para la apertura de sus galerías y pozos 
fie ventilación; papa el establecimiento de sus depó­
sitos, almacenes y talleres de lavado y tratamiento de 

10 
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minerales; para la instalación de fábricas hidráulicas 
eléctricas ó á vapor, destinadas á procurarle la fuer­
za necesaria para la toma de las aguas utilizadas 
por él y para restituirlas á su curso natural; para la 
construcción de planos inclinados, de líneas funicu>-
lares aéreas, de carreteras, de vías férreas ligadas á 
las líneas de interés general, ó que concurran á puer­
tos abiertos al comercio, para la salida de los pro­
ductos de la línea ó la conducción del material y de 
los materiales necesarios para la explotación de ésta 
y, en general, para las instalaciones accesorias de 
cualquier orden que lleve consigo dicha explota­
ción. 

La duración y las condiciones de estas ocupacio­
nes se fijarán en las formas definidas en el artículo 
que precede. 

Los terrenos particulares que para los mismos 
fines expuestos deban ser utilizados por el concesio­
nario durante un lapso de tiempo superior al previsto 
como máximum por el Reglamento sobre la ocupa­
ción temporal, deberán ser adquiridos por él, con­
formándose con el procedimiento estipulado por el 
Reglamento sobre expropiaciones. 

Los proyectos de carreteras, vías férreas é insta­
laciones hidráulicas y también aquellas obras exte­
riores al perímetro, deberán someterse al Servicio de 
Minas con planos, perfiles, y los documentos que di­
cho Servicio juzgue necesarios; no se podrán llevar 
á efecto sino después de la aprobación de este últi­
mo y teniendo en cuenta las modificaciones que en 
ellos deban introducirse. 

El mipmo Servicio determinará la clase y natura­
leza de las obras que podrán establecerse en los puer­
tos abiertos al comercio, en los puntos extremos de 
las líneas construidas para el servicio de la mina. 

Art. 4L Cuando una vía minera se empalme con 
una linea puesta á la explotación pública, el que ex-
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pióte la mina tendrá que atender á los gastos de las nue­
vas instalaciones, que resulten necesarias,por su cau­
sa, en la estación de empalme, así como los gastos su­
plementarios de explotación á que dé lugar dicha obra. 

El importe de estos gastos podrá fijarse por acuer­
do amistoso entre el que explote la vía férrea (Com­
pañía ó Estado) y el que explote la mina. 

Art. 42. El Gobierno decidirá, de acuerdo con 
el informe del Servicio de Minas y oyendo al explo­
tador, si procede autorizar la utilización para el uso 
público de los caminos, ferrocarriles ó instalaciones 
establecidas en los puertos abiertos al comercio para 
el servicio de la mina, en virtud del art. 40. En este 
caso determinará las condiciones en que se ha de 
hacer este uso público y especialmente las tarifas que 
el explotador percibirá de los que los utilicen, tari­
fas que no podrán ser nunca inferiores al coste real 
del' transporte aumentado en un 15 por 100. El Go­
bierno tendrá derecho á redimir en todo tiempo las 
obras indicadas, entendiéndose que la cantidad que 
haya de pagarse al explotador representará el impor­
te de los gastos del primer establecimiento, tales 
como resulten de las cuentas que aquél presente, con 
un aumento por gastos generales y beneficios fijado á 
tanto alzado en 15 por 100. En este caso el concesio 
nario conservará el derecho de utilizar para sus 
transportes y sostenimiento las instalaciones redimi­
das, pagando solamente al precio de coste dichos 
sostenimiento y transportes. 

Art. 43. Los concesionarios de minas colindan­
tes podrán constituir un Sindicato, bien para el es­
tablecimiento de obras análogas á las mencionadas 
en el art. 40, bien para el uso y explotación en co­
mún de las obras de la misma naturaleza ya estable­
cidas por uno de ellos. Estos Sindicatos tendrán, en 
lo que concierne á las ocupaciones ó adquisición de 
los terrenos necesarios para la instalación de las 
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obras, la ejecución de éstas, su redención por el Es­
tado y su utilización después de redimidas, los dere­
chos y obligaciones definidos por los artículos 41 y 
42. Todo concesionario de minas colindantes de las 
ya sindicadas podrán pedir formar parte del Sindi­
cato; en éste caso, á falta de acuerdo entre los inte­
resados, se resolverá en definitiva, tanto sobre el prin­
cipio como sobre las condiciones de la participación, 
por tres arbitros, designados: uno por el Sindicato, 
otro por el peticionario y el tercero por los dos pri­
meros ó, si éstos no pueden ponerse de acuerdo para 
esta designación, por el Majzen. Las escrituras sindi­
cales, inmediatamente que se otorgen, se comunica­
rán al Servicio de Minas, al cual se notificará además 
inmediatamente cualquier modificación que en las 
escrituras se introduzca, bien por la participación en 
el Sindicato de un nuevo concesionario, bien por 
cualesquiera otra causa. 

Art. 44. En caso de cesión ó de transferencia por 
cualquier título de un derecho de exploración ó de 
explotación, las instalaciones fijas establecidas para el 
ejercicio de estos derechos se considerarán también 
cedidas, á no ser que se estipule otra cosa en la es­
critura. Ningún acreedor podrá embargar aislada­
mente estas instalaciones ni el derecho para cuyo 
ejercicio han sido establecidas. 

Art. 45. El investigador ó concesionario estará 
obligado á reparar los daños que sus trabajos pue­
dan ocasionar á las propiedades de la superficie y á 
las investigaciones ó explotaciones vecinas. 

Art. 46. Sobre los productos de las minas se es­
tablecerán los siguientes impuestos, que percibirán, 
al hacerse la exportación, los agentes de aduanas en 
las fronteras terrestres y marítimas de Marruiecos: 

Sobre todas las sustancias comprendidas en la 
clase de minas, y no transformadas en metales brutos 
ó aleaciones, 3 por 100 ad valormi. 
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Sobre los metales brutos, excepto el oro, y sobre 
las aleaciones obtenidas de sustancias extraídas en 
Marruecos 3 por 100 ad valorem. 

Sobre el oro: 10 por 100 ad valorem. 
La fijación del valor de las diversas sustancias in­

dicadas anteriormente se hará en el punto de salida 
por los agentes de aduanas, ateniéndose á las mismas 
reglas que para determinar el valor de las mercan­
cías á la entrada. 

Los metales labrados estarán exentos de impues­
tos; también lo estarán las sustancias minerales, me­
tales brutos ó aleaciones que salgan por reexporta­
ción, pero con la obligación expresa por parte del 
reexportador de presentar el certificado de origen. 

Art. 47. Los gastos de viaje de los agentes del 
Servicio de Minas que este Reglamento deja á cargo 
de los interesados, se fijarán con arreglo á una tarifa 
que establecerá el Jefe de dicho Servicio. Estos gas­
tos se imputarán á las cantidades consignadas á título 
provisional de que se habla en los artículos 12 y 27; 
en caso de insuficiencia de dichas cantidades, el sal­
do se pagará al mismo tiempo que el primer plazo 
que venza del canon de investigación ó de explota­
ción. 

TÍTULO V 

Del Servicio de Minas. 

Art. 48. El Servicio de Minas estará encargado 
de velar por la ejecución del presente Dahir; dictará 
además los Reglamentos de policía necesarios para 
garantizar la seguridad de las obras superficiales ó 
subterráneas y de sus dependencias y cuidará de su 
estricta aplicación. 

Art. 49. Los funcionarios y agentes del Servicio 
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de Minas tendrán en todo tiempo el libre acceso y 
recorrido de todas las instalaciones y trabajos de los 
investigadores y concesionarios. Estos estarán obliga­
dos á darles todas las facilidades para el cumplimien­
to de su misión y á hacerles acompañar en sus visitas, 
si á ello fuesen requeridos, por los encargados y vi­
gilantes cuyo concurso fuese necesario. 

Podrán hacerse presentar los planos de los traba­
jos, así como los registros de extracción y de inter­
vención de los obreros, que deberán ser llevados por 
los explotadores, y podrán hacer que se les entregue 
ó envíe copia de estos documentos por cuenta de los 
mismos. 

Art. 50. Los Dahires previstos en los diferentes 
artículos que anteceden, así como los Reglamentos 
dictados por el Servicio de Minas, se insertarán en el 
BOLETÍN OFICIAL DE LA ZONA DE INFLUENCIA ESPA­

ÑOLA EN MARRUECOS. 

TÍTULO VI 

Disposiciones generales. 

Art. 51. Por excepción de lo dispuesto en el tí­
tulo DI los permisos de investigación no podrán ir 
seguidos de permisos de explotación por lo que toca 
á los fosfatos y nitratos, así como á la sal gema ú 
otras sales asociadas en los mismos yacimientos y los 
manantiales y aguas subterráneas saladas. Estas sus­
tancias no podrán ser explotadas, sino en virtud de 
subastas públicas, en los perímetros y por el espacio 
de tiempo definido en el pliego de condiciones de 
cada subasta. 

La subasta se hará sobre la base de un tipo de 
canon especial que se pagará por tonelada de pro­
ductos extraídos; quedando, sin embargo, entendido 
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que este canon en modo alguno dispensará al conce­
sionario del canon fijo por hectárea, ni del canon ad 
valorem fijados en el título in . El pliego de condicio­
nes podrá obligar al concesionario á construir y á 
explotar durante el plazo de la concesión obras de 
transportes que podrán quedar afectas á los servicios 
públicos en las condiciones fijadas en el dicho pliego 
de condiciones. 

Los investigadores, provistos de permisos de ex­
ploración en perímetro reservado que hayan descu-
l3Íerto en su terreno yacimientos de fosfatos ó de ni­
tratos nuevos y demostrado que puede explotarse 
con beneficio, tendrán derecho durante un plazo de 
quince años, á contar de la decisión que les haya re­
conocido la calidad de descubridores, á un quinto 
del canon especial por tonelada pagado por los con­
cesionarios; esta decisión deberá solicitarse por ellos 
exponiendo en su apoyo todo género de pruebas an­
tes de expirar sus permisos de explotación; se con­
signará por el Servicio de Minas y se publicará en el 
periódico oficial. Los investigadores no tendrán nin­
gún derecho á indemnización, cualquiera que sea el 
retraso que experimente la adjudicación; no podrán 
formular ninguna reclamación por la redacción del 
pliego de condiciones. 

La adjudicación no será obstáculo para la investi­
gación y explotación en los perímetros adjudicados 
de sustancias distintas de las indicadas en el presente 
artículo por el que haya adquirido derechos anterio­
res á la adjudicación. Pero posteriormente á la adju­
dicación no podrán reconocerse nuevos derechos de 
investigación ó explotación, sino sólo á los concesio­
narios. El Majzen se reserva el derecho de explotar 
las min?s de sal, conformándose con las disposiciones 
<ie los títulos II y n i del presente Dahir. 

Art. 52. Una misma persona ó una misma Socie­
dad no podrá poseer simultáneamente en Marruecos, 
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por cualquier razón que sea, derechos de explota­
ción sobre más de sesenta mil hectáreas, so pena de 
incurrir en la pérdida de sus permisos, de conformi­
dad con el art. 32 del presente Dahir. Exceptúanse: 
1." Las adjudicaciones que se hagan en virtud del ar­
tículo 51. 2." Las Sociedades á las cuales crea el Maj-
zen deber conceder obras de comunicación ó de na­
vegación cuyo establecimiento y explotación, en con­
diciones fijadas en cada caso por el Dahir de crea­
ción, se comprometan dichas Sociedades á asegu­
rar. Queda entendido expresamente que los mismos 
Dahires podrán en este caso imponer á los concesio­
narios el pago de un canon que se añadirá al canon 
fijado por hectárea y al canon ad valorem previstos 
en el título in . 

Las concesiones previstas en el párrafo 2." de este 
artículo deberán ser publicadas en el BOLETÍN OFI­

CIAL del Protectorado. 
Art. 53. Serán castigados con multas de 500 á 

LOOO pesetas oro, sin perjuicio de la restitución en 
especie ó en valores de los productos indebidamente 
extraídos: 

1," Todo el que explote minas sin tener derecho 
á ello; 

2." Todo el que destruya, cambie de lugar ó mo­
difique de una manera ilícita señales ó mojones de 
perímetro. 

Art. 54. Será castigado con una multa de 100 á 
500 pesetas oro, todo el que ponga obstáculo á la vi­
gilancia de los agentes del Servicio de Minas; el que 
no conserve en buen estado las señales ó mojones de 
su perímetro, y, finalmente, todo el que infrinja los 
Reglamentos de policía relativos á la seguridad de 
las minas, sin perjuicio de las medidas que pueda 
tomar el Majzen contra los indígenas. 

Art. 55. Las personas que hayan sido condena­
das por alguna de las infracciones previstas en el 
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precedente art. 53, no podrán obtener permisos ex­
clusivos de investigación durante un plazo de cinco 
años, á partir del día en que sea definitiva la con­
dena. 

Para aplicar esta disposición, el Servicio de Minas 
recibirá copia de las sentencias en que se condene 
por estas infracciones. 

Art. 56. Las multas se impondrán por los Tribu­
nales de Derecho común á instancia del Servicio de 
Minas. 

Art. 57. Los investigadores ó explotadores estarán 
sometidos, en lo que concierne á los asuntos no ex­
presados en el presente Dahir, á los Reglamentos 
dictados ó que se dicten en el Protectorado, sin per­
juicio de los derechos internacionales y de los tra­
tados. 

Art. 58. Todas las cantidades que hayan de pa­
garse en virtud del presente Dahir se calcularán en 
francos, pesetas oro ó quintos de real hassani oro y 
se pagarán en moneda que tenga curso legal en Ma­
rruecos, al tipo del cambio aplicado por el Banco de 
Estado el día en que el pago sea exigible. 

Art. 59. Los cánones previstos en el art. 19 (pá­
rrafos 1.° y 2.°) y en el art. 32 (párrafos 1.°, 2." y 3.") 
no podrán ser aumentados en un período de siete 
años. 

Los cánones previstos en el art. 46 no serán aumen­
tados en un período de diez años. 

Art. 60. El Majzen podrá, como medida general 
y por razones de seguridad, suspender el derecho de 
investigar minas y el de adquirir permisos para in­
vestigarlas ó explotarlas en regiones determinadas. 
Estas medidas serán publicadas en el BOLETÍN OFI­

CIAL del Protectorado. 
Los derechos adquiridos anteriormente podrán 

continuar ejercitándose en estas regiones á riesgo y 
cuenta de los interesados. 

11 
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No correrá el plazo fijado por el art. 18, ni serán 
debidos los derechos fijos mencionados en los títu­
los 11 y m mientras dure la suspensión. 

Art. 61. Los nuevos permisos de investigación ó 
de explotación que fueren solicitados durante el pe­
ríodo de seis meses, previsto en el Reglamento relati­
vo á la liquidación de los litigios mineros, no podrán 
en ningún caso ser concedidos antes del término de 
aquel plazo; y sólo se concederán después de la de­
cisión de la Comisión arbitral si se refirieran á terre­
nos que en el transcurso de dicho plazo hubieran 
sido objeto de reivindicaciones basadas en derechos 
ó hechos anteriores. 

Tetuán, 22 de Saffar de 1332 (20 de Enero de 1914). 
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Reglamento relativo á la resolución de los litigios 
mineros que reconocen una causa anterior á la pu­

blicación del Dahir jalifiano sobre minas. 

ARTÍCULO 1." 

Organización de una Comisión arbitral. 

Toda persona ó Sociedad que crea tener derechos, 
títulos ó reclamaciones que presentar por actos ó 
hechos anteriores á la publicación del Dahir jali­
fiano sobre minas, deberá, en la forma especificada 
en el art, 3.°, dirigir su demanda á una Comisión ar­
bitral, compuesta del siguiente modo: 

De un superárbitro que S. M. el Rey de Noruega 
será invitado á designar entre los Magistrados ó an­
tiguos Magistrados noruegos, de un individuo nom­
brado por S. A. I. el Jalifa y de otro nombrado por 
cada una de las naciones de las que sean subditos los 
recurrentes eventuales. 

En el caso de dimisión ó muerte de uno de lop 
miembros de la Comisión, su sustitución se hará de 
la manera fijada para su nombramiento. 

La Comisión se constituirá y funcionará de acuer­
do con lo determinado en el art. 3.° 

La Comisión tendrá su residencia en París. 
Podrá trasladarse momentáneamente al lugar que 

considere más conveniente, á fin de procurarse me­
jores elementos de información ó delegar allí al su­
perárbitro. 

Se pondrá á disposición de la Comisión, para ser­
virle de escribanía, una oficina, cuyo personal será 
designado por el superárbitro. Formará parte de este 
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personal un perito versado en materia minera y uno 
ó varios Secretarios. 

El idioma del que se servirá la Comisión, y cuyo 
empleo será autorizado ante ella, será el francés 
como lengua internacional. 

Las cantidades que los recurrentes deberán en­
tregar al Banco de Estado—según las prescripciones 
del art. 3."—formarán un fondo único destinado á 
cubrir los gastos que origine la jurisdicción arbitral, 
y que comprende 

1.° Una gratificación mensual que se concederá 
al superárbitro, así como los gastos de sus viajes á 
Marruecos y sus traslados oficiales; 

2.° Una gratificación mensual al designado por 
S. A. I. el Jalifa y los gastos de sus traslados oficiales; 

3." Los sueldos del personal de la oficina con 
inclusión de los gastos de sus traslados oficiales, y 

4.° Los gastos de cualquiera índole que veri­
fiquen la Comisión y la oficina en beneficio de los 
asuntos. 

En el caso de que el fondo único no sea suficiente, 
el déficit que resulte será abonado por S. A. I. el Ja­
lifa, y en el caso contrario, el sobrante será repartido 
entre los interesados á prorrata de sus contribu­
ciones. 

Las gratificaciones y gastos de viajes de los miem­
bros de la Comisión, designados por los diferentes 
Gobiernos, serán de cuenta de éstos. 

ARTÍCULO 2° 

Competencia de la Comisión arbitral. 

La Comisión arbitral decidirá, sin apelación, si los 
derechos de investigación ó de explotación reclama­
dos por actos ó hechos anteriores á la publicación 
del Dahir jalifiano sobre minas, descansan sobre una 
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base jurídicamente válida, y en caso negativo si, 
y hasta qué punto, puede ponerse á cargo de S. A. I. el 
Jalifa una indemnización en razón de los gastos oca­
sionados por la adquisición de los pretendidos de­
rechos. 

La Comisión decidirá igualmente y hasta qué pun­
to, por razones de equidad, si ha lugar á conceder 
permisos de investigación de mineral ó de explota­
ción á las personas ó Sociedades que se prevalezcan 
de hechos y circunstancias anteriores á la publicación 
del Dahir jalifiano sobi-e minas, como, por ejemplo, 
de la posesión de capas ó yacimientos, de trabajos ó 
instalaciones de utilidad minera ejecutados en el pe­
rímetro solicitado, de la propiedad de todo ó parte de 
los terrenos del mismo perímetro, adquiridos á fin de 
obtener los derechos de minas. 

En caso de competencia por un mismo perímetro 
entre dos demandas admitidas, en virtud de uno ú 
otro de los dos párrafos preeedentes, en provecho de 
sujetos do diferentes Potencias, la Comisión se pro­
nunciará como amigable componedora sobre la atri­
bución del dicho perímetro, con la facultad de conce­
der al recurrente desposeído, á cargo del atributarlo, 
la indemnización que considere equitativa en razón 
de las adquisicicines hechas al propietario del suelo 
para tener derechos mineros ó en compensación á los 
gastos comprometidos por dicho recurrente en in­
vestigaciones ó en trabajos de utilidad minera. 

La Comisión podrá atribuir perímetros de explo­
ración ó de explotación de forma y extensión distin­
tas á las definidas respectivamente en los artículos 12 
y 25 del Dahir jalifiano sobre minas, y especialiftente 
conservar su forma á los perímetros circulares en los 
cuales se hubieseii emprendido ya operaciones de 
exploración. 

Podrá fijar discrecionalmente la duración de los 
permisos de exploración. 
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Los permisos atribuidos por la Comisión, para to­
dos los derechos y obligaciones que de ellos derivan, 
serán asimilados á los permisos de exploración y ex­
plotación concedidos conforme á los títulos 11 y IH del 
Dahir jalifiano sobre minas, siendo otorgados por el 
Servicio de Minas inmediatamente después de las 
decisiones de la Comisión, cuando el concesionario 
no tenga que abonar indemnizaciones á tercero, pero 
solamente mediante la exhibición de recibos, en que 
conste el pago integral de estas indemnizaciones, en 
el caso contrario. 

Las indemnizaciones que cada concesionario de­
berá abonar á sus concurrentes desposeídos serán de­
ducidas del excedente eventual que le correspondería 
sobre la provisión consignada en el Banco de Estado 
por este concesionario, sin perjuicio de la obligación 
de aquél de pagar la diferencia de su deuda, en el 
caso de ser insuficiente la provisión. 

Si un permiso es concedido en virtud de un con­
trato particular reconocido como válido en derecho, 
la Comisión puede compensar con una indemnización 
á cargo de una de las partes y en beneficio de la otra, 
la diferencia que resulte por el permiso del total de 
las ventajas y de las obligaciones del Dahir jalifiano 
sobre minas, con el total de las ventajas y de las obli­
gaciones del contrato original: en este caso el recu­
rrente será autorizado á compensar el total de una 
indemnización concedida á cargo de S. A. L el Jalifa 
con los derechos que debería pagar á éste en virtud 
de los títulos n y III del Dahir jalifiano sobre minas. 

ARTÍCULO 3.° 

Procedimiento. 

Todas las demandas mencionadas en el párrafo 
primero del art. 1.° deberán, bajo pena de exclusión, 
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ser presentadas en la oficina de la Comisión arbi­
tral, dentro del cuarto mes siguiente á la publicación 
del Dahir jalifiano sobre minas. Cada demanda de­
berá ir acompañada de once copias certificadas con­
formes. 

Para que la demanda sea admitida deberá con­
tener: 

1." Nombre, apellido, profesión y domicilio del 
recurrente ó de la persona que designe para que le 
represente, y en el caso de ser presentada por una 
Sociedad, su razón social; 

2." El domicilio elegido en la residencia de la 
Comisión por el recurrente á quien todas las notifi­
caciones serán válidamente hechas en dicho domi­
cilio; 

3." Los hechos y circunstancias sobre los cuales 
se funda la demanda con los medios de prueba en su 
apoyo, debiendo presentarse en copias certificadas 
conformes los documentos invocados; 

4° Los puntos de vista jurídicos en los que se 
coloca el recurrente; 

5.° El perímetro de exploración ó explotación 
sobre el cual se reclaman derechos de manera que 
pueda asegurar sobre el terreno la identificación, 
presentando especialmente los mapas, hechos en es­
cala de 1:250.000 y los planos y croquis debidamente 
orientados en escala de 1:10.000 con indicación del 
perímetro solicitado y de las coordenadas determi­
nando su centro; el perímetro deberá ser continuo; 

6." Entrega al Banco de Estado de una cantidad 
fija de 500 pesetas oro y de otra calculada á razón de 
dos céntimos por cada hectárea comprendida en el 
perímetro, y cuyo recibo deberá ir anejo. 

El superárbitro entregará ó hará entregar un re­
cibo fechado de cada demanda. Enviará sin pérdida 
de tiempo dos copias de esta demanda al Servicio de 
Minas. En el quinto mes notificará al recurrente los 
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defectos encontrados en la demanda, poniéndolo tam­
bién en conocimiento del Servicio de Minas. 

Este, eventualmente, hará conocer en el mismo 
término, tanto al superárbitro como al recurrente, las 
observaciones de forma ó de fondo que le haya suge­
rido la demanda. El recurrente puede, en el sexto 
mes, rectificar la demanda original. 

Se publicará aviso de cada demanda por el Servi­
cio de Minas en el BOLETÍN OFICIAL DE LA ZONA DE 
INFLUENCIA ESPAÑOLA EN M A ' K R U E O O S . 

Cada demanda se pondrá á disposición del públi­
co en la oficina de la Comisión hasta el final del sexto 
mes siguiente á la publicación del Dahir jalifano so­
bre minas. A la expiración de este plazo de seis me­
ses, el superárbitro, con el concurso del Servicio de 
Minas, hará levantar un mapa general estableciendo 
el estado de las zonas sobre las cuales los derechos de 
exploración ó de explotación son reivindicados. Este 
mapa será comunicado al público en las oficinas de 
la Comisión y del Servicio de Minas. 

Terminada la instrucción, el superárbitro convo­
cará la Comisión compuesta según la nacionalidad de 
los recurrentes. 

Cada interesado deberá, ante todo, justificar su 
derecho ante una Comisión compuesta del superár­
bitro, de un arbitro de S. A. I. el Jalifa y de otro ar­
bitro designado por el Gobierno del recurrente. 

Si su demanda es denegada, ó si no hay concu­
rrente, la decisión de la Comisión pone término al li­
tigio. 

Si un mismo perímetro es reivindicado por dos 
personas de nacionalidades diferentes que cada una, 
por su parte, ha obtenido un fallo favorable de la Co­
misión, la cuestión quedará resuelta en definitiva por 
una Comisión formada por el superárbitro y dos ar­
bitros nombrados por los Gobiernos á que pertenez­
can los recurrentes. 



El mismo sistema se aplicará en el caso en que hu­
biera más de dos recurrentes de diferentes nacionali­
dades. 

La Comisión podrá invitar al Servicio de Minas y 
á los recurrentes á completar sus indicaciones, para 
lo cual le fijará un plazo, pudiendo oirlos personal­
mente, así como ellos podrán pedir ser oídos por sí 
mismos ó por sus mandatarios. Las explicaciones de­
berán darse siempre en juicio contradictorio. 

Los recurrentes podrán hacer valer los motivos 
que les hayan impedido procurar todos los documen­
tos que debieran haber unido á la demanda, y la Co­
misión, apreciando estos motivos, podrá dispensarlos 
de presentar dichos documentos. 

La Comisión podrá proceder de oficio al estable­
cimiento de todos los medios de prueba, inspirándose 
para ello, en los principios establecidos en los ar­
tículos del 24 al 28 del Convenio de El Haya para el 
arreglo pacífico de los conñictos internacionales de 
18 de Octubre de 1907. 

Los debates serán dirigidos por el superárbitro; 
toda decisión de la Comisión será tomada por mayo­
ría de votos. 

La sentencia mencionará los nombres de los arbi­
tros, será motivada y firmada por el superárbitro y 
el Secretario que haga funciones de escribano. 

El superárbitro cuidará de notificar toda senten­
cia al Servicio de Minas y al recurrente. Después de 
emitida la sentencia el estado de las zonas será mo­
dificado de conformidad con aquélla. 

En el caso en que varias demandas, refiriéndose 
al mismo perímetro y presentadas por individuos 
pertenecientes á diferentes naciones, sean reconoci­
das como válidas, conforme á los párrafos 6 y 7, el 
superárbitro hará notificar á los interesados las sen­
tencias arbitrales que no les hubieran sido comuni­
cadas, así como los documentos que á las mismas se 

12 
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refieran (demanda, observaciones del Servicio de Mi­
nas) é invitará á las partes á presentar, en el plazo de 
un mes, sus observaciones y á depositar en el mismo 
plazo, bajo pena de exclusión, en el Banco de Estado 
una cantidad calculada á razón de 10 céntimos por 
hectárea dfel terreno de exploración ó de explotación 
reivindicado simultáneamente por ellas. Expirado el 
plazo, el superárbitro reunirá la Comisión, compues­
ta conforme á lo dispuesto en el párraío 7. 

El procedimiento se ajustará á las disposiciones 
indicadas en los párrafos del 9 al 13. Si los arbitros 
forman un número par, el superárbitro tiene voto 
decisivo en caso de empate. Si una sentencia promue­
ve dificultades de interpretación, la Comisión que la 
ha dictado será la competente para resolverlas. 

ARTÍCULO 4." 

Medida provisional referente á los terrenos mineros en 
litigio. 

Mientras que la Comisión arbitral no haya defini­
tivamente estatuido sobre las reivindicaciones pre­
sentadas en los términos del art. 3.° párrafo 7, aquel 
de los recurrentes que justifique una posesión de he­
cho y un principio de explotación efectiva será el 
único que podrá ser autorizado por el superárbitro, 
provisionalmente y mediante fianza, después de oir 
debidamente á la parte contraria, á continuar explo­
tando el terreno y á exportar los ininerales extraídos. 

Si un perímetro es reclamado por un sólo recu­
rrente que justifique una posesión de hecho y un 
principio de explotación efectiva, puede serle conce­
dida la misma autorización provisional por el super­
árbitro, mediante fianza y después de haber oído al 
Servicio de Minas. 
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En los dos casos que se acaban de prever, la auto­
rización será dada bajo reserva del pago por año y 
por perímetro explotado: de una cantidad fija de 500 
pesetas oro, además de la tasa proporcional del ar­
tículo 46 del Dahir jalifiano sobre minas. 

En ni'ngún caso ni por ningún motivo esta explo­
tación no puede prejuzgar la decisión de la Comisión 
arbitral sobre la atribución de los perímetros reivin­
dicados. 

La autorización no será nunca concedida sino á 
título precario y revocable. 

Su retirada no puede abrir á los beneficiarios nin­
gún derecho de indemnización, cualquiera que hayan 
sido las causas por las cuales haya sido decretada. 

Tetuán, 22 de Saffar de 1332 (20 de Enero de 1914). 




